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MANIFIESTO AÑO 2022. DIA MUNDIAL DE LA CONCIENCIACION SOBRE EL AUTISMO DESDE LA VOZ DE 

LAS PERSONAS CON ESPECTRO AUTISTA. 

El mundo ha ido evolucionado para visibilizar cada vez más la diversidad de las personas, porque, 

aunque la humanidad se rija por patrones, comportamientos y pensamientos similares, que hagan ver 

como extraño todo eso que no encaja en esa pequeña perfección predefinida, con el tiempo se ha 

descubierto que en realidad todos, sin excepción, tenemos una forma única de ver el mundo, de sentir, 

de pensar, de creer, de ser… 

No obstante, a pesar de los muchos movimientos y organizaciones que han surgido para promover la 

aceptación y la inclusión de la diversidad, aún no es suficiente; seguimos encontrándonos con miedos, 

con prejuicios, con rechazo, estigmas y barreras que se mantienen para que el mundo perfecto donde 

todos son exactamente iguales pueda seguir existiendo. Si esto sigue sucediendo con aquellos que abren 

los ojos y deciden cambiar su forma de ver el mundo, ¿qué pasa con quienes nacemos viendo al mundo 

diferente y jamás logramos sentirnos parte de esa pequeña construcción que la humanidad trata de 

mantener desde que las sociedades existen? Aún en la era de la diversidad y la inclusión, nada, 

absolutamente nada, seguimos siendo renegados, excluidos, utilizados para darle lucro a algunos con un 

falso discurso inclusivo, escondidos, subestimados, marginados de la sociedad, señalados, 

incomprendidos, vistos con lástima o con rareza, olvidados; todavía somos náufragos en el inmenso mar 

de la inclusión, lejos de que en algún momento veamos la firmeza de un mundo ideal, con las mismas 

oportunidades para todos. 

Días como hoy, 2 de abril, la palabra “conciencia” viene a relucir mucho. Nos dan voz para hablar por 

quienes no pueden hablar, para pedir ser tenidos en cuenta y tratados como personas, con los mismos 

derechos; para mostrar que existimos, y que tenemos mucho que dar al mundo, pero también que 

tenemos necesidades que los demás prefieren ignorar, porque trabajar en favor del autismo es 

considerado una pérdida de tiempo, ya que una persona con autismo siempre será una persona con 

autismo. 

Por esto, no descansaremos de pedir que seamos vistos con normalidad, porque somos diferentes como 

cada ser humano lo es; que tengamos las mismas condiciones y los mismos derechos que cualquier 

persona, las mismas oportunidades de acceso a un empleo digno, donde se hagan los ajustes necesarios 

dependiendo de cada individuo, para que desarrollemos nuestro potencial; las mismas oportunidades 

de una educación de calidad, donde se modernice la modalidad de enseñanza, que permita maximizar el 

éxito académico, el desarrollo de las personas y la inclusión; las mismas garantías de un diagnóstico 

temprano que nos permita tener un apoyo eficiente y una mejor calidad de vida; la misma capacidad de 

tomar decisiones sobre nosotros y nuestras vidas.  

Necesitamos un cambio, un cambio que trascienda estas palabras que solo servirán para reflexionar 

unos instantes; necesitamos actuar, y para esto necesitamos el apoyo de toda la sociedad, para que 

entienda que el autismo es solo una forma de vivir la vida, la única que conocemos, que no somos niños 
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para siempre, que no somos enfermos ni personas dependientes, que no somos solamente lo que 

muestran los medios, que aunque nos han visibilizado, olvidaron que las mentes humanas funcionan por 

asociación, lo que termina desinformando y creando estereotipos; pero sobre todo que una persona con 

autismo puede ser lo que quiera ser. 

Una frase que ha cambiado al mundo fue “Yo tengo un sueño”, y es lo que declaro el día de hoy. Yo 

tengo el sueño de que un día Colombia y el mundo eliminará las barreras sociales a la diversidad, y que 

las personas con autismo podremos participar en igualdad de condiciones y con la consciencia de que 

cada individuo es único. Tengo el sueño de que las personas serán realmente consientes de nuestras 

capacidades, más que de nuestras limitaciones. Tengo el sueño de que un día la humanidad habrá 

aceptado por fin que, como dijo Temple Grandin “El mundo necesita todo tipo de mentes”, pero que se 

deben hacer ajustes, dependiendo de las necesidades cada persona, para garantizar la participación de 

todos, porque cada ser humano es único y nadie es copia de nadie, como la sociedad insiste en mostrar. 

En ese momento, entonces trabajaremos todos juntos para hacer un mundo donde la palabra 

“inclusión” ya no tenga significado.  
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